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NUEVA SATIRILLA 

D E ON 3 A B B H 0 Y CN M U C A M ) , 

m @mse da cumia de los chistosos chascarrillos que en desquite *« 
dieron el uno al otra, con lo demás que se expresa. 

jrRIMERA PAKTE. 

A todos mia oyentes 
fes quiero alegrar, 
con unas copfas .nueva* 
que voy á cantar. 
Estén alerta 
& escuchar esta chiste,-
qtie e? cosa cierta. 
Sepan que es verdad, 
qne ha pasado en una ciudad, 
reino da Valencia, 

Játiva es su nombra 
por cierta ciencia, 
¡áepa» que un miliciano 
llevaba á vender, 
una carga de leña, 
y deben saber 
que encima ] levaba ' ' 
un buen gallo que cacareaba 
con alegría, 
ai pasar por una barbería: 



viémtote el barbero, 
ó, hi puerta salió muy ligero, 
p&i-qm divisaba 
aq xiü gallo que .encima llevaba.. 
y entonces le dijo: 
r eaga acá, hermano; 
y «oa buenas palabras 
le fué preguntando, 
qm cuánto quería 
por la carga que á vender traía. 
,Al fw m ajustaron, 
y ¿el polio nadita trataron, 
pero mi barbero 
lomó el pollo con mucho ¡salero 
j lo desataba,, 
y en su mismo corral lo soltaba. 
Luogo que el miliciano 
YÍÓ suelto oí pollo, 
I© dijo al cirujano 
con gran morniollo, 
¿por qué lo soltaba? 
•v el barbero así replicaba; 
porque el polio es mío, 
que en la carga 
usted le ba vendido; 
y el otro decia, 
que la leña solo ajustado'había. 
El mancebo se enciende 
en viva rabia, 
de ver que el rapa-barbas 
así le engañaba; 
3? el señor barbero 
muy alegre y muy placentero 
con calma risueña 7 
dijo: por el. pollo compró la leña, 
y que no saldría 
aquel gallo de.áa barbería: 
pero el miliciano V 
io quería pillar con. la mano, 
y el señor barbero 
resistía muy tenaz'y fiero, 
y tango noticia, , 

que llegaron, á ir par jwiti«fs, 
A-capa del juez se fueron 
con diligencia, 
y los dos se esplicaron 
con elocuencia. 
El uno decia 
que la leña él solo vendía., 
el otro alegaba 
que la carga toda la a ju s t a !» 
¿por qué no advertía 
de que el gallo no se incluís!' 
Enterado del caso 
el juez 'en cuestión, 
le dijo al campesino: 
no hay apelación; 
y como prudente., 
al icatante juzgó sáM&sitaSs 
dando providencia 
dé que ei gallo 
sin mas con secuencia 
sea del barbero: 
con que el otro 
rabioso y ílero 
entre sí déeia, 
que el barbero fío la pagsáss, 
Viéndose el miliciano 
tan bien borlado, 
contra, el barbero queda 
harto enojado; 
y sin declararse, 
discurría-cómo ha de vengas» 
de aquel su contrario, 
con un cb iste que lo sepa el fcasfe 
pero con tal maña, 
que mereciese 
imprimirse en España. 
¡Qué chiste mas raro'. 
en el mundo oAro no ha, pasaáej 
atención.,'pues, pido, 
y oirán lo'que h a j.ueedido" 
al señor barbero 
por eosaer un peí 1 o sin dín*&. 



SEGUND'A. P A R T E 

Ta »abraniais oyentes 
§ne la milicia 
mandaron que va equipase 
á toda prisa; 
y nuestro miliciano 
para tomar venganza 
de su contrario, 
tomó cierto día • 
su uniforme y se lo ponía; 
iba ta. 11 ufano 
que parecía el mejor veterano; 
apenas so vio 
del equipo militar vestido, 
al punió r-icó 
su borrico y lo aparejó. 
Muy campechano monta 
en el pollino,, 
y pensando en tu chasco 
siguió el camino; 
anduvo ligero, 
y llegando á casa del barbero 
con gran cuidado, 
al bomcosnlapuerta ha parado 
y él se entra dentro 
preguntando si estaba el maestro 
y fué tan dichoso 
que en su. casa 
lo halló muy gustoso, 
y así le decia, 
que, ¿por cuánto afeitar quera» 
su barba primero 
y después la de su compañero1? 
El barbero le pida 
por las'dos barbas 
un real.,pues qua quiere 
liacerW gracia, 
Quedó ajustado, 
pero apañas al JhorEbra 

hubo afeitado, 
le dijo el. barbero 
que llamara a su compañero: 
j salió al instante 
y le puso el borrico delante, 
dicióudole: amigo, 
procurad dejarlo bien pulido. 
Viendo que el miliciano 
un burro entraba 
en la tienda, se enciende 
en viva rabia, 
y en estremo airado 
al instante le dijo enfadado: 
eso es picardía,-
y al borrico no-le afeitaría; 
pero el miliciano 
le decia: señor cirujano, 
no baga usted mormollo, 
sepaustedqueyosoy el del pollo* 
¿cómo no miraba 
las dos barbas cuando lo aj ustab» 
yo quiero prestito 
quemaafeita también alhomco.. 
Él barbero resiste 
con gran pericia, 
de modo que volvieron 
á la justicia. 
Por segunda vez 
los dos puestos delante del juez, 
decia el barbero: 
esto hombre es un majadero, 
que i't mi casa vino, 
y me manda que afeite 
4 él y al pollino: & 
pero el otro baldando 
de esto modo se fuá espli cande < 
El miliciano pronto 
úr¡ dilaiaríiQ, 



II señor juez da eseuta • ... .• • 
de «ciaste lance. 
Sepa su señoría, 
gue yo soy el del otro día, 
¿el pollo y la leña, 
y este hombre -> 
en ajuste se empeña 
en afeitar primero 
á mí, y luego á mi compañero: 
¿por qué no advertía 
qué sujeto conmigo venia? 
pues es el borrico, 
que lo afeite es lo que supuso. 
Enterado del caso 
el buen magistrado, 
celebrando el chiste 
luego ha mandado, 
juez de g-ran prudencia, 
al barbero en fallo desentendía, 
que al burro afeitara, 
con dos aguas que lo remojara, 
y si no cumplía 
á presidio lo sentenciaría: 
con que el buen barbero 
al borrico afeitó muy ligero. 
Después que mi barbero 
afeitó al burro, 
al instante dispuso con disimulo 
de allí marcharse, 
que en aquella tierra 
no ha de quedarse, 
porque le dirían 
afeita-borricos y búrlale harían. 
Dice el desdichado: 
{escarmiento tengo 

de este miliciano! 
es lance muy duro,, 
esto de hacerme 
afeitar al burro; 
jamás, pues, hermanos,, 
no he de querer nada 
con milicianos. 
Afeitado el borrico á toda prisa # 

lo sacan por las calles 
con mucha risa. 
Jesús, qué alborotos, 
celebrando la chanza 
se vuelven locos, 
viéndole al borrico 
afeitado la cara y hocico 
tan perfectamente, 
que causaba risa á toda la gente 
menos al barbero, 
que ponia una cara 
como un lobo fiero. 
Ya doy fin á esta copla 
en tal estado, 
y así encargo á todos 
tengan cuidado, 
qae son los barberos 
buenos chuscos 
y muy zalameros, 
que haciendo el mormolio 
sin gastar un cuarto 
quieren comer pollo. 
Y aquí se remata 
este chiste, y no es patarata, 
son versos baratos, 
quien quiera leerlos 
que afloje dos cuartas. 
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